
Pedro Baigorri Apezteguía 
 

 
 
Nació el 1 de noviembre de 1939 en Zabaldika en Euskal Herria, España, y murió el 6 de 
octubre de 1972 en San Roque en Curumaní en el Cesar. Fue un insigne internacionalista 
vasco que participó activamente en sendos proyectos revolucionarios, primero en la 
Sierra Nevada de Santa Marta en el sur de Riohacha en La Guajira, junto al legendario 
médico e insurgente Tulio Bayer Jaramillo (1924-1982) y, posteriormente, en la Serranía 
del Perijá en el Cesar, durante el tránsito de la década de los sesenta a la del setenta 
del pasado siglo.  Abandonó en La Habana, Cuba, una cómoda vida como funcionario del 
gobierno revolucionario y optó por emular los pasos de Ernesto “El Che” Guevara (1928-
1967). 
 
Cuando se encontraba prácticamente en estado de indefensión y bien pudiera haber sido 
capturado, fue muerto en una desproporcionada operación militar en la que participaron 
varias unidades del ejército nacional de la región y su cuerpo enterrado en una fosa 
común, junto a dos de sus compañeros Tomás Antonio Arévalo Velásquez (1941-1972) y 
un N.N. aún sin identificar. En la misma operación militar fue muerto el campesino 
Humberto Álvarez de la familia conocida como Los Valerios. Pese a su carácter de 
combatiente insurgente su muerte fue producto de una grave infracción al DIH así como 
del delito de desaparición forzada. Sus familiares en España aún buscan sus restos para 
repatriarlos y enterrarlos de acuerdo a sus tradiciones espirituales y religiosas. 
 
Los responsables tanto de la acción militar en la que fue muerto Pedro Baigorri 
Apezteguía como de la ulterior desaparición de su cuerpo fueron el coronel Jaime 
Hernández, encargado de la operación, y el general Agustín Angarita Niño, brigadier 
general de la segunda brigada del ejército con sede en Barranquilla. Las investigaciones 
fueron adelantadas en primer lugar por el juez 13 de instrucción penal militar Augusto 
de León Fonseca y posteriormente por el juez 36 de instrucción penal militar, el capitán 
y abogado Celestino Gómez Galvis, adscrito al Grupo de Caballería Rondón, ubicado en 
Buenavista en Distracción, La Guajira.    
 
Más información en: Marco Tobón (2015). Pedro Baigorri, un chef vasco en las luchas 
de liberación de Colombia.  Ver: http://www.rebelion.org/noticia.php?id=207295   
 



 
 

Tomás Antonio Arévalo Velásquez 
 

 
 
Nació en La Playa, Norte de Santander, el 13 de junio de 1941 y murió el 6 de octubre de 
1972 en San Roque en Curumaní, municipio al que llegó siendo muy niño y en donde en 
la práctica se crio.   
 
Pese a que sólo estudió hasta noveno grado de bachillerato en el colegio Caro de Ocaña, 
a partir de una formación autodidacta logró acceder a una buena formación académica.  
Del colegio se trasladó a Medellín en donde pretendió continuar con sus estudios 
mientras trabajaba con la empresa panificadora Ramo, pero terminó atrapado por la 
efervescencia revolucionaria propia de la época. Todo indica fue en la capital 
antioqueña en donde consolidó sus convicciones de izquierda. 
 
Desde 1968 se hicieron cada vez más frecuentes y largas sus visitas a la Serranía del 
Perijá, sobre todo a los municipios de Pailitas, Chimichagua y Curumaní, para 
involucrarse en distintos procesos organizativos campesinos y comenzar a gestar un 
proyecto revolucionario, del cual se constituyó en uno de sus más destacados miembros.  
 
Cuando se encontraba prácticamente en estado de indefensión y bien pudiera haber sido 
capturado, fue muerto en una desproporcionada operación militar en la que participaron 
varias unidades del ejército nacional de la región y su cuerpo enterrado en una fosa 
común, junto a dos de sus compañeros, el internacionalista vasco Pedro Baigorri 
Apezteguía (1939-1972) y un N.N. aún sin identificar. En la misma operación militar fue 
muerto el campesino Humberto Álvarez de la familia conocida como Los Valerios. Pese a 
su carácter de combatiente insurgente su muerte fue producto de una grave infracción 
al DIH así como del delito de desaparición forzada. Sus familiares no sólo nunca pudieron 
reclamar su cuerpo sino que fueron objeto de una encarnizada persecución que duró 
varios años.  
 
Los responsables tanto de la acción militar en la que fue muerto Tomás Antonio Arévalo 
Velásquez como de la ulterior desaparición de su cuerpo fueron el coronel Jaime 
Hernández, encargado de la operación, y el general Agustín Angarita Niño, brigadier 



general de la segunda brigada del ejército con sede en Barranquilla. Las investigaciones 
fueron adelantadas en primer lugar por el juez 13 de instrucción penal militar Augusto 
de León Fonseca y posteriormente por el juez 36 de instrucción penal militar, el capitán 
y abogado Celestino Gómez Galvis, adscrito al Grupo de Caballería Rondón, ubicado en 
Buenavista en Distracción, La Guajira.     
 
 

 
 
Fuente: Colectivo Ceiba de la Memoria. Valledupar. 2019.  
 
 
 


